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LCF quiere ser una recopilación de textos que pueden servir para meditar en el futuro de 
nuestra Patria y las políticas que deben adoptarse, en los diversos campos de la vida, social, 
económica, etc., de manera que todos juntos caminemos hacia una sociedad cada día más 
justa y equitativa, donde nadie quede a la vera de camino o sienta la indiferencia de los otros, 
y donde imperen reglas, leyes y principios que respeten la dignidad de todas las personas, 
especialmente los más vulnerables, los descartados y los que tiene menos posibilidad de 
acceder a los bienes espirituales y materiales. 

 Se publican textos de reconocida sabiduría de la enseñanza de la Iglesia, en particular 
de su Doctrina Social, que muchas veces han ido quedando en el tintero, se han olvidado o 
no se han leído con la debida atención. Son una pequeña contribución al futuro de la Patria y 
un aporte a quienes deben decidir los caminos del mañana, especialmente los llamados a ser 
guías de la sociedad por sentir el llamado vocacional a la vida de servicio público, en sus 
diversas facetas. 

 

         + Juan Ignacio González E. 

           Obispo de San Bernardo
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La verdadera fisonomía de la esperanza cristiana 

24. Preguntémonos ahora de nuevo: ¿qué podemos esperar? Y ¿qué es lo que 
no podemos esperar? Ante todo hemos de constatar que un progreso 
acumulativo sólo es posible en lo material. Aquí, en el conocimiento progresivo 
de las estructuras de la materia, y en relación con los inventos cada día más 
avanzados, hay claramente una continuidad del progreso hacia un dominio cada 
vez mayor de la naturaleza. En cambio, en el ámbito de la conciencia ética y de 
la decisión moral, no existe una posibilidad similar de incremento, por el simple 
hecho de que la libertad del ser humano es siempre nueva y tiene que tomar 
siempre de nuevo sus decisiones. No están nunca ya tomadas para nosotros por 
otros; en este caso, en efecto, ya no seríamos libres. La libertad presupone que 
en las decisiones fundamentales cada hombre, cada generación, tenga un 
nuevo inicio. Es verdad que las nuevas generaciones pueden construir a partir 
de los conocimientos y experiencias de quienes les han precedido, así como 
aprovecharse del tesoro moral de toda la humanidad. Pero también pueden 
rechazarlo, ya que éste no puede tener la misma evidencia que los inventos 
materiales. El tesoro moral de la humanidad no está disponible como lo están 
en cambio los instrumentos que se usan; existe como invitación a la libertad y 
como posibilidad para ella. Pero esto significa que: 

 

a) El recto estado de las cosas humanas, el bienestar moral del mundo, nunca 
puede garantizarse solamente a través de estructuras, por muy válidas que 
éstas sean. Dichas estructuras no sólo son importantes, sino necesarias; sin 
embargo, no pueden ni deben dejar al margen la libertad del hombre. Incluso 
las mejores estructuras funcionan únicamente cuando en una comunidad 
existen unas convicciones vivas capaces de motivar a los hombres para una 
adhesión libre al ordenamiento comunitario. La libertad necesita una 
convicción; una convicción no existe por sí misma, sino que ha de ser 
conquistada comunitariamente siempre de nuevo. 
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b) Puesto que el hombre sigue siendo siempre libre y su libertad es también 
siempre frágil, nunca existirá en este mundo el reino del bien definitivamente 
consolidado. Quien promete el mundo mejor que duraría irrevocablemente 
para siempre, hace una falsa promesa, pues ignora la libertad humana. La 
libertad debe ser conquistada para el bien una y otra vez. La libre adhesión al 
bien nunca existe simplemente por sí misma. Si hubiera estructuras que 
establecieran de manera definitiva una determinada –buena– condición del 
mundo, se negaría la libertad del hombre, y por eso, a fin de cuentas, en modo 
alguno serían estructuras buenas. 

 

25. Una consecuencia de lo dicho es que la búsqueda, siempre nueva y fatigosa, 
de rectos ordenamientos para las realidades humanas es una tarea de cada 
generación; nunca es una tarea que se pueda dar simplemente por concluida. 
No obstante, cada generación tiene que ofrecer también su propia aportación 
para establecer ordenamientos convincentes de libertad y de bien, que ayuden 
a la generación sucesiva, como orientación al recto uso de la libertad humana y 
den también así, siempre dentro de los límites humanos, una cierta garantía 
también para el futuro. Con otras palabras: las buenas estructuras ayudan, pero 
por sí solas no bastan. El hombre nunca puede ser redimido solamente desde el 
exterior. Francis Bacon y los seguidores de la corriente de pensamiento de la 
edad moderna inspirada en él, se equivocaban al considerar que el hombre 
sería redimido por medio de la ciencia. Con semejante expectativa se pide 
demasiado a la ciencia; esta especie de esperanza es falaz. La ciencia puede 
contribuir mucho a la humanización del mundo y de la humanidad. Pero 
también puede destruir al hombre y al mundo si no está orientada por fuerzas 
externas a ella misma. Por otra parte, debemos constatar también que el 
cristianismo moderno, ante los éxitos de la ciencia en la progresiva 
estructuración del mundo, se ha concentrado en gran parte sólo sobre el 
individuo y su salvación. Con esto ha reducido el horizonte de su esperanza y no 
ha reconocido tampoco suficientemente la grandeza de su cometido, si bien es 
importante lo que ha seguido haciendo para la formación del hombre y la 
atención de los débiles y de los que sufren. 
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26. No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el 
amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente intramundano. Cuando uno 
experimenta un gran amor en su vida, se trata de un momento de « redención » 
que da un nuevo sentido a su existencia. Pero muy pronto se da cuenta también 
de que el amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de su 
vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano 
necesita un amor incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: «Ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni 
altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, 
manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rm 8,38-39). Si existe este amor 
absoluto con su certeza absoluta, entonces –sólo entonces– el hombre es 
«redimido», suceda lo que suceda en su caso particular. Esto es lo que se ha de 
entender cuando decimos que Jesucristo nos ha «redimido». Por medio de Él 
estamos seguros de Dios, de un Dios que no es una lejana «causa primera» del 
mundo, porque su Hijo unigénito se ha hecho hombre y cada uno puede decir 
de Él: «Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí» 
(Ga 2,20). 

 

27. En este sentido, es verdad que quien no conoce a Dios, aunque tenga 
múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que 
sostiene toda la vida (cf. Ef 2,12). La verdadera, la gran esperanza del hombre 
que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que 
nos ha amado y que nos sigue amando «hasta el extremo», «hasta el total 
cumplimiento» (cf. Jn 13,1; 19,30). Quien ha sido tocado por el amor empieza a 
intuir lo que sería propiamente «vida». Empieza a intuir qué quiere decir la 
palabra esperanza que hemos encontrado en el rito del Bautismo: de la fe se 
espera la «vida eterna», la vida verdadera que, totalmente y sin amenazas, es 
sencillamente vida en toda su plenitud. Jesús que dijo de sí mismo que había 
venido para que nosotros tengamos la vida y la tengamos en plenitud, en 
abundancia (cf. Jn 10,10), nos explicó también qué significa «vida»: «Ésta es la 
vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo» (Jn 17,3). La vida en su verdadero sentido no la tiene uno solamente 
para sí, ni tampoco sólo por sí mismo: es una relación. Y la vida entera es 
relación con quien es la fuente de la vida. Si estamos en relación con Aquel que 
no muere, que es la Vida misma y el Amor mismo, entonces estamos en la vida. 
Entonces «vivimos». 
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28. Pero ahora surge la pregunta: de este modo, ¿no hemos recaído quizás en el 
individualismo de la salvación? ¿En la esperanza sólo para mí que además, 
precisamente por eso, no es una esperanza verdadera porque olvida y descuida 
a los demás? No. La relación con Dios se establece a través de la comunión con 
Jesús, pues solos y únicamente con nuestras fuerzas no la podemos alcanzar. En 
cambio, la relación con Jesús es una relación con Aquel que se entregó a sí 
mismo en rescate por todos nosotros (cf. 1 Tm 2,6). Estar en comunión con 
Jesucristo nos hace participar en su ser «para todos», hace que éste sea nuestro 
modo de ser. Nos compromete en favor de los demás, pero sólo estando en 
comunión con Él podemos realmente llegar a ser para los demás, para todos. 
Quisiera citar en este contexto al gran doctor griego de la Iglesia, san Máximo el 
Confesor († 662), el cual exhorta primero a no anteponer nada al conocimiento 
y al amor de Dios, pero pasa enseguida a aplicaciones muy prácticas: «Quien 
ama a Dios no puede guardar para sí el dinero, sino que lo reparte ‘‘según Dios'' 
[...], a imitación de Dios, sin discriminación alguna»[19]. Del amor a Dios se 
deriva la participación en la justicia y en la bondad de Dios hacia los otros; amar 
a Dios requiere la libertad interior respecto a todo lo que se posee y todas las 
cosas materiales: el amor de Dios se manifiesta en la responsabilidad por el 
otro[20]. En la vida de san Agustín podemos observar de modo conmovedor la 
misma relación entre amor de Dios y responsabilidad para con los hombres. 
Tras su conversión a la fe cristiana quiso, junto con algunos amigos de ideas 
afines, llevar una vida que estuviera dedicada totalmente a la palabra de Dios y 
a las cosas eternas. Quiso realizar con valores cristianos el ideal de la vida 
contemplativa descrito en la gran filosofía griega, eligiendo de este modo « la 
mejor parte » (Lc 10,42). Pero las cosas fueron de otra manera. Mientras 
participaba en la Misa dominical, en la ciudad portuaria de Hipona, fue llamado 
aparte por el Obispo, fuera de la muchedumbre, y obligado a dejarse ordenar 
para ejercer el ministerio sacerdotal en aquella ciudad. Fijándose 
retrospectivamente en aquel momento, escribe en sus Confesiones: «Aterrado 
por mis pecados y por el peso enorme de mis miserias, había meditado en mi 
corazón y decidido huir a la soledad. Mas tú me lo prohibiste y me 
tranquilizaste, diciendo: "Cristo murió por todos, para que los que viven ya no 
vivan para sí, sino para él que murió por ellos" (cf. 2 Co 5,15)»[21]. Cristo murió 
por todos. Vivir para Él significa dejarse moldear en su «ser-para». 
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29. Esto supuso para Agustín una vida totalmente nueva. Así describió una vez 
su vida cotidiana: «Corregir a los indisciplinados, confortar a los pusilánimes, 
sostener a los débiles, refutar a los adversarios, guardarse de los insidiosos, 
instruir a los ignorantes, estimular a los indolentes, aplacar a los pendencieros, 
moderar a los ambiciosos, animar a los desalentados, apaciguar a los 
contendientes, ayudar a los pobres, liberar a los oprimidos, mostrar aprobación 
a los buenos, tolerar a los malos y [¡pobre de mí!] amar a todos» [22]. «Es el 
Evangelio lo que me asusta»[23], ese temor saludable que nos impide vivir para 
nosotros mismos y que nos impulsa a transmitir nuestra común esperanza. De 
hecho, ésta era precisamente la intención de Agustín: en la difícil situación del 
imperio romano, que amenazaba también al África romana y que, al final de la 
vida de Agustín, llegó a destruirla, quiso transmitir esperanza, la esperanza que 
le venía de la fe y que, en total contraste con su carácter introvertido, le hizo 
capaz de participar decididamente y con todas sus fuerzas en la edificación de la 
ciudad. En el mismo capítulo de las Confesiones, en el cual acabamos de ver el 
motivo decisivo de su compromiso «para todos», dice también: Cristo 
«intercede por nosotros; de otro modo desesperaría. Porque muchas y grandes 
son mis dolencias; sí, son muchas y grandes, aunque más grande es tu medicina. 
De no haberse tu Verbo hecho carne y habitado entre nosotros, hubiéramos 
podido juzgarlo apartado de la naturaleza humana y desesperar de 
nosotros»[24]. Gracias a su esperanza, Agustín se dedicó a la gente sencilla y a 
su ciudad; renunció a su nobleza espiritual y predicó y actuó de manera sencilla 
para la gente sencilla. 

 

30. Resumamos lo que hasta ahora ha aflorado en el desarrollo de nuestras 
reflexiones. A lo largo de su existencia, el hombre tiene muchas esperanzas, 
más grandes o más pequeñas, diferentes según los períodos de su vida. A veces 
puede parecer que una de estas esperanzas lo llena totalmente y que no 
necesita de ninguna otra. En la juventud puede ser la esperanza del amor 
grande y satisfactorio; la esperanza de cierta posición en la profesión, de uno u 
otro éxito determinante para el resto de su vida. Sin embargo, cuando estas 
esperanzas se cumplen, se ve claramente que esto, en realidad, no lo era todo. 
Está claro que el hombre necesita una esperanza que vaya más allá. Es evidente 
que sólo puede contentarse con algo infinito, algo que será siempre más de lo 
que nunca podrá alcanzar. En este sentido, la época moderna ha desarrollado la 
esperanza de la instauración de un mundo perfecto que parecía poder lograrse 
gracias a los conocimientos de la ciencia y a una política fundada 
científicamente. Así, la esperanza bíblica del reino de Dios ha sido reemplazada 
por la esperanza del reino del hombre, por la esperanza de un mundo mejor 
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que sería el verdadero «reino de Dios». Esta esperanza parecía ser finalmente la 
esperanza grande y realista, la que el hombre necesita. Ésta sería capaz de 
movilizar –por algún tiempo– todas las energías del hombre; este gran objetivo 
parecía merecer todo tipo de esfuerzos. Pero a lo largo del tiempo se vio 
claramente que esta esperanza se va alejando cada vez más. Ante todo se tomó 
conciencia de que ésta era quizás una esperanza para los hombres del mañana, 
pero no una esperanza para mí. Y aunque el «para todos» forme parte de la 
gran esperanza –no puedo ciertamente llegar a ser feliz contra o sin los otros–, 
es verdad que una esperanza que no se refiera a mí personalmente, ni siquiera 
es una verdadera esperanza. También resultó evidente que ésta era una 
esperanza contra la libertad, porque la situación de las realidades humanas 
depende en cada generación de la libre decisión de los hombres que 
pertenecen a ella. Si, debido a las condiciones y a las estructuras, se les privara 
de esta libertad, el mundo, a fin de cuentas, no sería bueno, porque un mundo 
sin libertad no sería en absoluto un mundo bueno. Así, aunque sea necesario un 
empeño constante para mejorar el mundo, el mundo mejor del mañana no 
puede ser el contenido propio y suficiente de nuestra esperanza. A este 
propósito se plantea siempre la pregunta: ¿Cuándo es «mejor» el mundo? ¿Qué 
es lo que lo hace bueno? ¿Según qué criterio se puede valorar si es bueno? ¿Y 
por qué vías se puede alcanzar esta «bondad»? 

 

31. Más aún: nosotros necesitamos tener esperanzas –más grandes o más 
pequeñas–, que día a día nos mantengan en camino. Pero sin la gran esperanza, 
que ha de superar todo lo demás, aquellas no bastan. Esta gran esperanza sólo 
puede ser Dios, que abraza el universo y que nos puede proponer y dar lo que 
nosotros por sí solos no podemos alcanzar. De hecho, el ser agraciado por un 
don forma parte de la esperanza. Dios es el fundamento de la esperanza; pero 
no cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha amado 
hasta el extremo, a cada uno en particular y a la humanidad en su conjunto. Su 
reino no es un más allá imaginario, situado en un futuro que nunca llega; su 
reino está presente allí donde Él es amado y donde su amor nos alcanza. Sólo su 
amor nos da la posibilidad de perseverar día a día con toda sobriedad, sin 
perder el impulso de la esperanza, en un mundo que por su naturaleza es 
imperfecto. Y, al mismo tiempo, su amor es para nosotros la garantía de que 
existe aquello que sólo llegamos a intuir vagamente y que, sin embargo, 
esperamos en lo más íntimo de nuestro ser: la vida que es «realmente» vida. 
Trataremos de concretar más esta idea en la última parte, fijando nuestra 
atención en algunos «lugares» de aprendizaje y ejercicio práctico de la 
esperanza. 
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